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Ea los celebrados recíenlemenle ea G&diz, ol̂ lii* 
vo la flor nalaral núeslro querido amigo y colabo* 
rador, D. Narciso Díaz de Escovar. 

Hermosa es la poesía que mereció Î premio díáT * 
honor ea diclia flesla. Digna es de que la cpnozcan 
Dueslros lectores, cómo digna fué de que el jurado 
la premiara. 

A continuación la insertamos, eo el lugar preío-
rente, para honrar con ella nuestro periódico y co­
mo prueba de estimación al querido y ausente com­
pañero que lamas plvid^ á los que en esta casa le 
x]^ierep y cele)>ran con satisfacción sus triunfos. 

XDKJ.&: 
loucA.—¡Mi lira fkpoda callara al deipwtart 

Dejadme que r^po9«, dejadme qne en rab aoefios 
epn^iipijá iQ^raa^ionea mi pspfrita elevar, 
qv^e »n<jj^ Iforúoptea berqfioapfi y rianeSea 
y lífC5a.C)í^ti/^,.4(í,w;i«|ei^t»pa duefioa, 
ip /toi;Pid«,fgU Jrent^ ^ | i « h ^ jrefwnar. 

Ll^áá, dioaBa4»Mn#0B,laa maaaa ^oi;adaa 
qne |Mrea«aaá wtiatoMaa^Htfientoin^jpiriUii^^ 
y mire raeatraa frentes de lauros coronadas 
y nectarea-«Urinos en copas cinceladas 

;apagi<»»JMte/flri»ra Quabcasa el coraaón. 

Terminen mis congojas, acaben min quebrantos, 
resuenen diilceménte las cnerdia del laúd 
TVitíren amorosas las notas de inifl cantos, 
y admire primaveras de máltiples encantos, 
óomo en pasadas bócaé de a l é ^ ja ventad. 

¡Oh, si! que ante mis ojos r(Bpac0 nueva viila 
y nii^xn£igantado el mundo qne spñé, 
bafindos sus contornos por luz desconocida, 

. j «yéndose á lo Ic^os la «ii)toa& repetida 
da la <»aci6tt.aublim« fít^mfiW y4» fé. 

De rosas j-jazmines vestido se hatlla el suelo, 
estrellas infinitas me ofi*c«* ata fulgor ' 
y Bubo á otros espnbios en alas de mi anhelo, 
llegando á los alcázares del venturoso cielo 
^onde su trono asienta la Reina de mi amor. 

jBa <^, . la 9ue tíene las gracias á millares, 
más bella goe las.floii^^ue^ornan el pensil, 

roú^ blanca que las blancas «spnnuui de lo i mares, 
aquella qne inspirara un tiempo míif cantares, 
aquella qne alentaba mi sneíio j a v ^ l . 

.•••• ' > , ' 

La luz sus ojos besa para copiarsften ello», 
las rosas sus mejillas se atreven ¿'^Vidiar, 
y tiene loa matices del oro en sos (i^bellos 
/brillan en tu fíérttetós páirdbs'deslíilf»: '-*""-
qae vieíte sobre el monte la Inz crepnscáQ||ur. 

Resuena en mis «Idos su aceiít|p enamorado, 
qne estrofas ¡ntpoj5||ili§ji^piten paj* mí, 
brotando de aqu^l^lilo para el Mor cerrado, 
de virginales l^sos tesoto'codicmdo, 
joyel de ricas perlas con bordesjK rub(. 

Sueño escachar promesas de candidos amores 
qne^l corazón eseonde, para morir con él, 
y SUñw nuevos astros de vívxlo» colores, 
y surgen nuevos cielos de ardientes resplandores 
,qî e «frecen A mi dicha espléndido dosel. 

Sus manos en mis manos se agitan prisioneras 
sin que romper intenten tan dulce esclavitud 
y el viento que acariciia rosales y palmeras 
regala sus arrullos, sus notas placenteras, 
vibrando como leves gemidos del laúd. 

|Û is fjM éa ana «do* beJbismd* la»,iuJif9dM 
ll̂  nú mundo me conducen, fantástico, ideal, 
á ^^ lb^ altaras por el placer creadas, 
|l j^íst^riosasiraUea d» aiuias y ^yüliadas 
qî ^ Vĵ ;̂ e|] en palaeioa de nácar y cristal. 

Allí miro festines y danzas sedootoras, 
me embriagan las caricias y el vino del festín 
j nacen en mi mente visiones tentadoras 
que toman en instantes las ventutoma iioras 
para bortanie al cabo, ]^fa ei^rkr ál fin. 

Dejadme con missHafcWt dejad qae entre iloaionea 
el alma del poeta se elevo ;i otna región 
y pneda entre ideales beber inspirad ion es, 
y floten amorosas vibrando stis oanoioues, 
dadicltas pMUlferáB UenfÉiSo elctj^tacón. 

¡Dejadme con mis Sueños; la luz del imevo día 
no veijga con sus rayos my espímú á tttronr! 
¡aliente pn los esp^ciMi^'iiobre fantesíal 
¡qne aí ^espertar murieran mis siieños do poesía! 
iiaUi™>de poeta callara al despertar! 

SarcíéoMiazdB'Mseoüar. 

. , €0MH(JÍ0NIÍS 
El pago será siempre, adelantado y ea metálico ó en letras da 

fácil cobro.—Oorrespíiiíaales en París, A. Lorette me OanmarUii 
61; y J. Jones, FanbOOrsf-Montmartre. 31. 

Dice un colega niadrilofio: 
«Por onlcn del señor gobernador, la 

Junta provincial de Renoflcencia ha dis­
puesto que nn vocal do la Junta de gobier-

r̂ üo j u t ^^ r practi^MS'ü^^visita de iimpeo-
ción al Hospital de San Ignacio de Valle-
cas con objeto de depurar la exactitud do 
las denuncias formuladas respecto á esto 
asunto.» 

iSe trata de enfermosa 
¿Y tal vez de que tíimají caldo sin sus-

tauciaf ;i 
¡Ayl lifues prepí^monos A recibir la 

mala impresión de la Memoria aceptando 
como cierta la denuncia. 

¡La beneficencia' 
Sarcasmo es llamarla así., porque el solo 

nombre que lo cuadra esel de raaleflcon-
ciá. • 

Y si no que se vea lo que pasa en todas 
partes dónde la caridad oficial pone la 
mano. 

Donde no hay'enfermos que agonizan 
por falta de alimento, hay pequeños que no 
Maman 6 lo^ds qnó vati désbtidbs. 
' "^Hueven las denuncias y bos abrumati 
las Memorias, pero toldó 'sigue igóai.' 

••'''"^'tóqti«*ígtaihlauiii" ^ '••'•>"; 

Dicen de Salamanca qne cOii motivo de 
nná ca'fstlóndé a ^ á s eStit ágitadtaiknó el 

'mindáHo dé'BiiJátliabféndóst! rtUértido el 
orden público. ' ' 

Sieso es por cuestión de aguas ;qné sn« 
cálci-ía én Bejat, pof ttna éínéstión do vi-

' üost '" ' ' ' 
So comían. •• 

Leoi 
•£n el teatro tal de Valencia se ha es­

trenado el juguete ^T^oamonigotes», con 
bastante éxito.» ' 

Esos scrAn unos monigotes nuevos. 
Porque los qne hemos visto en escena 

ya tienen toda la barba y nná edjid muy 
respetable. 

Tal vez Los monigote» cstrenatlos en Va­
lencia sean los hijos ó los nietos do los 
otros monigotes. 

El ministro de Marina está si cade ó non 
cade. 

No caerá contra su voluntad sino por 
convencimiento de que le viene grande ol 
cargo. 

Ya decía yo que una cosa es gritar des­

de el tendido y otra cosa estar dolante del 
toro con la obligación de matarlo. 

Como defensor de aquella célebre enmien­
da al presupuesto de Marina, el señor du­
que do Veragua estuvo que ni pintado. 

Poro lo pusieron on la niauo los trastos 
pava ojecatar la suerte, y no sueña en otia 
cosa que.„eii,.,̂ U>»rlo*pa4'a».tíM*((í; ̂  OU>XÍ,,,:,-ÍÍ,ÍÍ|Í!J|J 

¡Qué cauii)aña! 

HI(|JENE 
el «I En el «Boletín Oficial» 

gniente pircnlar del Sr. 
por erarla díj fn teres en 

GobofflMot que 
la époba frésente 

la copiamos. 
«Ac^t^ido**' i^ época en que es costum­

bre an los pueblos de ésta proVinefik proce­
der (|||^fttanza ^.{¡ovdo y A,36n de evittvr 
en lo posible (|uo la salud pública sen a^ 
rada como poi desgracia ocurrió en tiemns 
no lejano en esta capital, y sieudo uno»oo 
los principales deberos de la autoridad gu­
bernativa procurar por todo» los medios á 
su alcance, la adopción de las precauoio< 
cienes higiénicas que la ciencia aconseja 
como garantía para evitar trastornos y ac 
cidentes lamentables, he creído oportuiMt 
recordar A los Sres. Alcaldes las conolusiO' 
nes siguientes dictadas por el Real Consejo 
de Sanidad y aprobadas por R. O. do 16 de 
Julio de 1878. 

«1.* Que por los Gobernadores civiles 
se recomiende A las municipalidades la vi­
gilancia de la higiene pública eh todos los 
ramos especialmente sobro la sanidad y pu­
reza de los alimentos que so expenden al 
públKo. 

2.* Que se recomiende ademAs espe­
cialmente A los Gobernadores, Alcaldes y 
Juntas de Sanidad, ia más exquisita vigi­
lancia para que no se permita el despacho 
de cerdo que no aparezca al reconocimiento 
pericial en las mejores condiciones sanita­
rias, ni el que haya muerto fueta del mata-
doro público ó cuya venta no esté permití • 
da por la Autoridad competente, previo el 
expresado i-econociniiehtó. 

q o > 

y haga saber al público la necesidad de que 
so abstenga de comer carne de cerdo en 
cnulo ó picada y en salazón 6 ahumada, así 
como on los embutidos que la contienen, 
sin haberle sometido antes en trozos delga­
dos ó moñudos al fuego lento, ya cociéndo­
la en agua hirviendo ó en aceite on tem­
peratura subida ó tostándola.» 

jwi'i'i'i'Mii»., .i..i. jji«»',itiii,:uu¿,'iui',iMa.,re!»' 
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mo, bajando del vebioulo, eobó & andar al lado al 
conduotor. 

La macbedambre se apresuraba en varias direccio­
nes, ooino saoede siempre en las grandes oiadades; A 
través de los oristales, relucían las tiendas; carruajes 
de varias formas rodaban á lo largo da las calles oo-
rriendo y codíéodoBS el paso unos á otroz: comer­
ciantes, soldados, geaorales, mendigos, dosñlaban ti­
ritando delante del recién venido. 

Era día de mercado, y Kiew presentaba ese aspec­
to peculiar de loa lagares de cita. Todo parecía tener 
su objeto: ni una palabra inútil, ni aoto realizado sin 
un motivo; el comerciante llevaba detrás & su depen 
diente, el empleado ouidabíi délos ^ b e r e f de su oft-
clo, el bribdn del bnen suceso de su eagiilo; Cjsda cual 
tenia un fln bien preciado sus ojos^ oa^ft >uno impul­
saba hacía delante la vida ooo el pensamiento en el 
mañana, aspirando á ana meta... Y en lo alto y eobtu 
todo este afanarse y «mpujar, chillar, y silb»*!", su di­
fundí» un» fttmósferáioálida- y penetrante, mientras el 
sol enviaba el resplandor de sus rayos lomismo A las 
vidrieras soberbias de los palacios á las mfs humildes 
VeatMias..''"" ...» 

->Fero esto oa nn verdadero torbelliao^r-̂ nî jideoia 
SUiírartz, el oual jamás habla eatado ea KÍQWI ni en 
taiiKKonft otra Rr«n:elodad).-tE^a es l« verdadera 
vida. 


